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TOROS EN V A L L P O D R I D A
Inaugurasión de la temporada. ■ Seis choneguitos de la ganaería de Riobajo, antes Coquis 

pa el Jinda, el Canguis y Poreguita IV
La tarde ardiente; 

la  alegre gente 
va  eoi.ríyente 
cap a la plasa;

Í entre chillidos 
ena els tendidos 
7 arma uns bellidos...

¡A  ver qué pasal

A  ta hora eu punta asoma, 
els m orros cu la presidensia 
e l presidente, que saca un 
m ocaorito  de hierbas que 
está dim anando nna lliura 
de sabón.

Empiesa a sonar F acor­
deón, y a sus acordes, des­
pués d‘ haber hecbo el des­
pojen lob agua&iles, que mon 
tan sendos burros Ilir iaros, 
aparesen las cuadrillas capi- 
taneyadas pcr/rr da, vi Can- 
gnis y el Poregu ita  IV , que 
saludada:: con a gún que otro 
tomataso de simpatía.

Hecho el paseyo, el presi­
diente arroja la clau que la 
emperna un parranda en la 
naris, de la qu‘ escomeosa a 
sa lir el melis, por lo  q te  se 
F han de taponar con arena.

¡Bien ampiesa la cosa!
Antregada la llave, y po­

nido cadascnno en su lugar, 
el presidiente hase la s»ñal 
con el faldón de ia canlisa, 
por no traure el m ocaor de 
enantes, y se da soelta al

PRIM ERO
que se llama M aycalles, es 
negro fumado, tivi e an .uñar 
muy coqueión en Ja frcr te, y 
lí hf.n fet un nuc al rebo.

Los chicos dei Jinda lo co­
rren a gVnrrotabüs; sale cl 
maestro, » '  abre de capa, 
sita al toro qu* s‘ arranca 
por derecho y le da sinco ve­
rónicas tan señidas, que los 
coem os del animal rosaban 
materialmente la barrera de 
la  otra parte d ' allá de donde 
estaba el diestro, cl coal ter­
mina ccn media... al garrón. 
(O vasión .)

Salen los montaos, y  e! de 
tarda pega tan gran baque- 
taso que casi pierde la t f  rda.

Con poder resibe Mayca­
lles  48 puyasos en distn tas 
partes det coerpo, quedán­
dole la pell que no sirve ni 
pa michas soelas.

En quites s‘ adorna un

randa del lado 12 que ha qui­
tado el re ló  a sus vesinos.

Tortas y H u eros  parean 
proi.to y bien, srendo. m ejo­
res los dos pares Ce Huevos.

Soena el clarin: brinda el 
(Jinda,

y en el instante que brinda 
se dirige hasía la res... 
y  hase una cosa tan linda 
que naide sabe lo qu ' es.

Pero uu u rbaro que lo 
huele lo denunsia p er faltar 
a las erdenansas monisipa- 
les.

El diestro no s‘ anredra 
por eso; si'a  en corlo, se 
arranca el bicho y  le da un 
pase... pa que vaya a vore 
los Joegos F lorales del Ratón 
Peneo. Sigue ccn un pase en 
redondo, otro en triángulo, 
uno de pecho dos de párvu­
lo,, tres dv adulto y aceba 
ccn la rcdilla en tierra, rga  
rrado a un pitón de la  botija 
de un m oso d' estoques, 
(Ovasión delirante.)

Se perfila el d ie ftrc, arrea 
despBsio y deje una estocada 
en todo lo  alto de la capsana 
d 'u n  monosabio, re dardo  el 
toro  m oerio  de risa. (O va ­
sión, oreja y vuelta de cam­
pana.)

SEG U ND O
Asnl seleste.ccn dos cuer­

nos en el testús y un r&bo en 
el trasero. Sale con muchos 
pies (cuatro) y  Jos yecres 
de Canguis se lo s  paran en- 
gcnchai doseles con unos ga- 
yatos IJiriancs

Cae el toro  parcha p ' arri 
ba y j,‘ aprovecha el Canguis 
pa darli una serie de mcuia- 
tadas que no ccnvenser. a' 
púb'ico. Se ve qu‘ cl chico 
este encara csiá verde.

Salen los piqueros y s ' ali- 
vanla el toro. Dt pritreras 
resibe un picotaso dcl Aves 
irás  que li debe d'^haber 
hecho pupa, porque el toro 
n o s ' arrima a los crballcs 
n i cubriér dolos con 'bierb?.. 
en vista de lo  coa), es ccnde- 
nao ai fuego.

D ’ este menester s ' erca- 
rregan el P lá íanosy  el M on- 
donguillas, les cca les 1i en 
rrol an al morlaco una traca 
dr 50 metros por todo el coer­
po, pegándoli foego , a F ac

sión del cual y  a los estampi­
dos de lo s  tícenos, el toro se 
baila un charlestón.

Aquesta coeva  manera 
de fi guear a loa toros 
foé  rebuda con aplausos 
y con vítores, por todos.

Ei Canguis cumple con la 
presidensia y se dirige ga- 
¡latdamenie hasia el portón 
de salida. Detenido por I ‘ 
aguasil dise q u 'e l ln o  tiene 
corasón pa matar a un ani- 
maüto que no H ha hecho 
mal derguno; pero ob iigao  a 
ello, y  a rte  1' escándalo del 
pnblico,no tiene más remien­
do que aga far los trastes de 
matar que con mucho gusto 
los hobiera cambiado por 
ios de pixcar.

En fin, s ' hase F  ánimo y 
base una faena en la que in­
tercala p a s e s  afarolados, 
acresolados, de molinete, de 
rumba, de pecho, d 'esqueca, 
de cadera, todo ello  metido 
matcriaimcEfe entre barre­
ras (Ovasión.)

Ei toro cuadre y a p ro v e -  
cbardoksta  igualada li arrea 
el Casgu/s desde el callejón 
ten iv ii iT o  adoquinase en el 
testús, que rueda el cornú- 
peto ccm o una pelota.

La ovasión es cnde.'^crep- 
tible Tod oe lm u r.d ose  p re­

gunta: ¿y este es el torero 
aquel tan medroso?

El Caagais saluda en los 
tersios y recoje prendas de 
vestir y  puntas de sigarro 

S igue encara la ovasión al 
a tn d jf ia ro s o  luataor, coan­
do dan soelta al

TERSERO 
Fachenda de nombre y con 

muestras de sufrir una dia­
rrea que m‘ a legro  de verte 
gúeno.

Poregu ita  I f  lo toreya por 
verónicas y por malaenas, 
armando una revolusión d ‘ 
entu iasmo, y acaba con me­
dia verónica... y con un tros 
de Tosquilleta que tenia en la 
faixa- (O vasión delirante.)

El toro no arranca a los 
montaos, por lo  que los mo- 
H osabio ' li tiran gorritas, 
pero Fachenda está harto de 
gorritas (ya  hemos dicho que 
sufre diarrea).

Por fin, después d 'a cosa r­
le mucho, toma sinco varas 
y  en los quites s ‘ adornan 
los  maestros, hasiendo uno 
entre los tres, muy original, 
que lo  acaban juando con el 
toro a faba nrunía y  calla. 
(O vasión brutal )

Bien parvyado por los 
chicos de Poregu ita , pasa

|fepe Llorgaf...
SO NET-SEM B LANSA

Es liare y prim ccm urv rcsquilleta, 
el .‘uclit y simpéUc Llcnganha...
Cuaii parla ell, a (ets ei.-, naix la risa, 
pue.' (é gia>ia pe cmplir o ra  cbarreta.
Te cera de panoila  E ' molt amable.
Enchim ay F aUgrlt: en éll s ‘ acaba...
Cuci t veu a u ra  femella, es torna faba, 
pues es castigaoT m olt form idable.
Es bon iimic ne icts els compañeros 
y sua en>Te eU  rectm bi» y eis ficheros 
pa arreplarun hervido... tnaporcada  ..
Y  : i  es b o llit  d' « ix o s  que desespera,
if f i ia  cr 1< posible al p o llo  pera,
y  diu riguent... «¡M uy bien'... ¡Nojpasa nada!...»

es TO N I BERRUGA

'M W M 9 M  m m m m m m m

éste a entendérselas con el 
astado que ha stado muy re­
servón durante to  la  la lidia. 
El diestro le da el pase de la 
muerte tan brutalmente señi- 
do , qu' el toro  li pasa por 
detrás. A l in ísiar uno natu­
ral, sale enganchado por la 
entrecuja y tirado a gran a l­
tara. Mientras cae, las cua­
drillas hasen stg-irro.

Voelto  ai redondel Pore  
guita  IV , después de pegar al 
g 'a n  saquinada, s ‘ alsa enco­
rajinado. s e d ir i je a la  res... 
y  [re.sl aquello foé  el d islo­
que: pases de tfanvia, de 
k lac, de caibot, de molinete, 
de baix cama... ¡una auima- 
lá de f,en a !

Cuadra e l toro, arranca el 
d iestro y  arrea una estocada 
tal, qne la  melsa, els ñitols y 
los riñones li salen al toro 
por el m ism oorifisío que des­
agua su diarrea.

BI público, ponido en pie, 
ovasiona al diestro, que tie­
ne que pegar sincuenta voel- 
tas al roedo, d ‘ hasda que se 
cae mareyado a l soelo .

CUARTO
C orn ive le to , cornicacho, 

corniabierto, corniapretao y 
corni .. tín de pistón.

E l Jinda sita al toro  y el 
to ro  dise que el no va a si­
tas, ea vista de lo cual desiste 
el muchacho y entran los de 
aúpa.

Con ganas oeros in  poder, 
resibe el morlaco tres varas, 
dos palmos y siete pulgadas.

Cambi ida la soerie, re s i­
be un par de H uevos y dos 
pares de Tortas lo  que ale­
gran  un poquito y  se pone 
a lgo  flamenco.

BI Jinda brinda a un amigo 
qu ' está en el p a lco  Iresco, 
por lo qa ' el brindis se Jo en­
vía con un botones.

Se dírije al toro y, sentado 
en el estribo, se come una 
naranja de la China. Ense­
guida se levanta, va al toro 
y al in isiar el primer páse­
se retira a la enfermería que­
jándose de la pancha. Segu- 
mente le  ban hecho daño 
els fesols  que mencfaó la 
noche anterior.

Bn brasos de F asistensia 
es retirao a la  ferretería.

mieufras qu' el Canguis, ar- 
mao de los trastos de mútar 
y de mucha resinasión, le  da 
al toro dos telon/jzos, cuatro 
baslidorasoa y ocho decora- 
sio 'iásas, con lo  que queda'el 
bicho en dísposisión d e f e ^  
la  c.'mpetensia a Fleta. 
aprovecha el d iestro d ' este 
igualada y  entra des id ido^ 
por uvas, pero s ' a n re c o e r^  
de los guardas y  desi'-te, por 
lo  que i t  contenta en de.' ríe 
al presidiente que haga saEr 
a los mansos o al Jinda, qtre 
pa el caso es igual.

Protesta el público, y, obíi- 
gao  por las sircunstausias, 
el Canguis arrea una estcds- 
da en la  pancha que atravie­
sa al to ro  de parte a party-

D.ibla cl toro  y  el punti­
llero asierta a la  última.

Aplausos pa el bicho y pila 
pa el to rero .

Q U INTO  
Verde, a manchas violeta, 

con rayitas asutes.
¡Una monada de torol 
El Canguis quiere sacarse 

la espina del otro toro  y sa- 
ministra a l m orlaco una dó- 
sis de morfina que lo  a ton ^ . 
Bn seguida ascomiensa a to- 
reyano por veróflicas, éfe 
frente por detrás, de c o s ta Á  
por delante, de galdón porl^  
costao, acabando con ufl¿ 
revolera  que base qu' el pú­
blico arranque los bancos de 
les  tendidos y se los a rro^  
al roedo. ¡Vaya faenal 

Mai pícao, nada en quites, 
peyor en banderillao... y  va­
mos a lo  otro 

Ei Cánguís, qu' está h ec te  
una fiera, se dirige a la idc]b 
y  Id saluda con un « , Buenas 
tardes!» que lib a sen  derra­
mar lágrimas de agradesi- 
miento.

Despoes in isia uno nata- 
ral; loego, inisia uno de pe­
cho; en acabando, inisia un» 
en redondo...

¡Es un torero  de inisiatí- 
vas, éstel 

En vista de lo  cual, el pú­
blico inisia la protesta, pM* 
lo  qu' el Caogvis  s‘ hase ¿  
ánimo y se tird de cabesa al 
callejón. (Bronca.)

Sale e l diestro a l ruedo, 
juegándose el todo por

Ayuntamiento de Madrid



S i vo l qu em case ea vosté ha de ser ea la cond isió de que 
tinc que segu ir tractant ¡liu rem ent en eis meus adoraors.

Perdone, señoreta; y o  va lle  casarme, p e ro  no  fundar ana 
sosietat de nasións.

traspasa de mala manera el 
c ^ i l o  d¿l aaim alito, ei coal cae pa 
ilb  aiirantarse más^

ShX TO
Negra mulato, con dos coernos,

f dtro patas y  un rabo a la gar- 
n.
De salida salta el callejón, de ! •  

que s aprovecha un espontáneo 
,<^a darli desde la  contrabarrera 
4aa serie de muletasos que entu- 

-stasoiaa al público. Es un mucha- 
t!bo que promete... que promete 
haser el rid i si lo  contratan en una 
beserrada, como soele pasar con 
Qisi todos los espontáneos.

S ‘ arma el barullo consiguiente 
g e s t o s  casos, por lo  que no ve­
mos f l i d i  de lo teb ie , salvo un 
quice le  Porega ita  que lo arrema­
ta hasiendo la figuereta en la 
mis na cara del moao d ' estoques. 
(O v is ió n )

Porega ita  I V  coge ‘ os palos, y a 
los acordes del acordeón clava un 
par... de lllsto.ies en la barrera 
que 1' habla roto el toro al saltar.

Después, al cuarteo, clava un 
par de tas cortas acabando otro 
par de las íiargas en o lio  que li 
^ m p rá  a u i rosqu illero que bay 
en « i  correrán 'O vasión )

Arm ado de estoqne y muleta, se 
dirije di toro, y de boenas a prime­
ras... li arrean un tronchase qne li 
arrancan la coleta.

S* eacorajina el diestro, que se 
po le  siniestro, y. previos unos pa­
ses de tanteo, suministra al mo- 
íiicho una serie de capicúas que 
b is e  1 levantar al ^únlicodel asien­
to pa 1 csirle todas ,as g )rrinerfas 
que le vino a los morros.

Sigue Porega ita  arti,ta y domi- 
• l la r ,  Jau la  que aprovechando 
u 1 1 ig  ia  a la  dei toro  H peg i u la 
p ' eo 'á  tan asertado golpe en la pa- 
¡o m e ti que ro e d i el toro  hecho 
i!‘ ) t • >n je llo te.(O vas ión  delirante) 

5  diestro Pore^m /d/l'cs sacao 
ih o m o ro sp o r  U  poerta grande, 
según se desia pensaban llevarlo  

a í in i  d ' h isda  el rio , a donde 
plensaban tira rlo  de cabesa.

E L  ASESO R 
Parte facultativo.
«D iM n te  la l i i ia  del cuarto foro 

ha teñid i  que e u rar ea funsiones 
con  el dcestpo/ i»ía  gastan lo  dos 
lliuras de |abó.i Chimb o y u i  perol 
d i  terreía d‘ escurar. Pronóriico... 
qn ' e! gasto n •> bajsrá de3'50. -L a  
ílavanera ie servisio*.

-T irrrrrin , tirrrrin..

Allípebre semanal

• -¿Se puede?
— Adelante. ¿Quién ee?
— B I Dimonio.
—¿Qué quieres?
— Colores.
— ¿Quín color?
-A naran jado -as til coa visos de 

carabasa al f o n .
— N o hay.
—Toe, tó'c.
— ¿Quien?
-:-El Dimóni*.
—Bueno; ¿te p írese qué ya ni 

hay prou llanda?
— Y o  por mí...
— Basta. Vareos a parlar de co­

sas tristes, porque ne tengo una 
cabasada pordesir.

—Te rtlvicrto qu' estoy hasiendo 
la indigestión.

— Mejor; asi reventarás más 
pronto. Y  vamos a las cosas tris­
tes. Noestro drapeyado poyeta Se- 
bolHno Chorrisples, en eso que 
tiene de mantener a la Nasia  y a 
Caralapid está el pobre tan en- 
trampao que párese uu tocaor de 
flauta.

—¿Porqué?
— Porque pa tapar un agujero 

tiene qne destapar el otro.
—Sí qae es triste.
—A yer vi a una venedora en el 

mercad qu' estaba la pobre deses­
perada.

—¿Por qué?
— Porque no li quedaban peras, 

y  al no quedar i peras [ciarol esta­
ba desesperada.

- ¡C h é 'q u é  drapadal
— A  un amigo mío le hasen muy 

ma! los callos.
— Que vaya al callista.
— No, lo que hará es no comer­

los, porque son los callos de ja lar 
lo s  que li hasen mal, ¿sabes?

—¡Ay, t ‘ agñalal
— En los Estados Unidos de 

América, tal como se entra a ma­
no zurda,han votnounaleynueva 
pa que sea cumplida más estricta- 
□.ente la ley  seca.

—;Qui,ia ley  es esa?
— La ley de la sugestión.
—A  ver, explícala.
-P o s  semillaraente, que a llí a 

todo D ios li Donerán de nombre: 
Genoveva y Genovevo, según se­
xo , y como pa llamarse se dirán: 
iG e  no-beba», y  «Q c-no-bcbo»,

— P ero  qué ie  pasa en táníes contorsión?
— Seguram ent w  han fen ta i m al e s caraeols.
— Pues pasa asi. borne q u 'e t  vecba e l ch ic; a ! manco se dis- 

traurá .

- L a  meaa señoreta diu q u e l i  
v o l paga r ¡o  qae l i  deu.

■ M o lt  be 
- , P e r o  n o  pot'.

eiatnraca! se sugestionarán y no 
eberán.
—Son listos estos americanos. 
— ¡Ah! pos hay uno d ' aquellos 

yanquis que está contratando a 
todos los diabéticos del mundo.

—¿Pa qué?
— Pa la  fahricasión d' asúcar. 
— Qué bruto eres Coyete.
— ¿Ya insultas? Pos que te frían 

un piano. Abur.
— Adiós, mameluco.
—Tirrrrrin. Tirrrrrín.....

»  m m wi m

GOTES D E  SA IN E T

La comunió del chic
A l  ■ * tA k Ia e s r le » t ir i ite  . B t i i a .

(L ‘ acsió en una horchatería de 
postín, e l dia de la  Maedeu. Un  
m atrim ont rodechat de ¡es seues 
amistáis selebren, en un espléadit 
re fresc, e l haber pres e l chic ma- 

tb o r  ¡a p rim era  Com um o)

—iChé! ¿quí haurá anat a ia fá ­
brica a per ei chocolate?

— ¡Qu impasients sou!
—Si tingueres cl apetit que té 

mendal...
-R a ie lo , tanca la boca, que pa- 

reixes ú deis lieóus del busó de 
correusl 

—¿Y tú quépareixes, en la man­
tellina de blonda y el trache de 
sedar ¡La coreare de Poyos!

— ¡B n e s lc  acto se prohíben las 
polémicas!

— ¡Ten raó, Joaquín; pa fer bo­
ca tastarém un dolsetl 

- jY  una copeta!
— [Chesinto, o jo  en la vegudal 

Que tú...
— ... a CállarI
— (Toquém la marcha Real, qu' 

el ch icolate aparrix  per el foro !
— ¡Táchiata?... ¡Tatacbintata ..
— ¡Pili, que Vas a oiiachar cho- 

colat*- en guantvl
-jQ u eno? Huí es el día d é la  

meua'corouniól
—Conforme que siga cl día de 

la  teua comunio, pero no de fer 
ci porc.

T ' d s  pots { ícar de chocolate, 
y no está be, perque han de servir 
pa cu-'nt la prenga ion chermá.

— )D ‘ asi allá! Sncá no acamlna 
¿y ya  pensen ê ' aixó?

— Te raó el chic.
—Tonet, ais pares no se lis re­

plica, ni m -neo en este día!
¡Rosarito, supoKC que no me 

despresiará este bescuit de llen- 
gúetai

P ero  fióme, no sigues a ixina Te 
s ' han fe t  unes maneres que pa- 
reixps un bou manso.

-/Chusteí. per a ixo  soc a ixina !

B I poeta. ¿Qué me diu deis ve r  
sos qae l i  he enviat.

B I d irector. -  M ire , estudie ¡a 
agrimensura.

¿Pa qué?
- ¡P a  dependre a medir/

-  'A is  chic simpátícs no se lis 
pot méa que donar Íes grasiesl

— ¡Yo  si que li donaría a vosté/. 
qu‘ está feta una pereta de la 
reinal

— ¡Ay, quina sarpá en la  cnixal
— ¿Que te pasa, Florinda?
- R 'S , Roseido, que per lo  vist 

algú ha portat así hasta el gós, y 
té ganes de chugar.

(M e coH- En cóntc de la jam ­
ba he pesigat a esta tía carrancl)

— Mamá, vo  vullc mantecael
- E l s  chiquets miren y callen.
—Si calle, ¿cóm ha de demanar 

mantecaoooo7
- Q u e  diga a lgo  e l pare del 

chic.
-  Ché, deixéume ‘a mf, que la 

emosió m ‘ embarga.
— ,Pucs que diga a lgo el chicl
— [Yo vullc més chocolate!
-G e n a ro , ¿vois no fe r  cl rtdí- 

cul, y  no guardarte dolaos en la 
bolchaca?

—¿A 6n m‘ cis he de ficar si no 
m' en caben més en la pancha?

-¡N o  puc en tú; allá a on vas t, 
has de donar a coneixer.

-Señores; ans de aisarse de la 
taula debém brindar per lá salut y 
felisitat de Rafelo, Carmela y  T o ­
net que huí ha pres io  primera co- 
raumó, a l mateix temps, per les 
chiques guapes que en sa presen- 
sía adornen e .s ta  taula: també 
brinde per..; per...

— H jm e, ¿net qué no te calles?
-,',A qui adivine ea qué li sem­

bla Chesinto a Tonet, l i  done un 
puro!

—A ixó  está fet: en que Tonet ha 
pres la  primera comunió y  Chesin- 
to ha pres la primera bufa del 
dial

— lA  vorer el puro!
— Y o  te donaré un paquet, per 

insultaor, ofensor y  provocaori
¡Chesinto, tingare la  festa en 

pau!
— :Si no estlguerem a on estém 

y e n  quí esfera, asó acababa com 
cl ball de Torrent!

¡Home cállat, que fas o lo r d‘ 
aiguardent...

A . LA N Z U E LA  A LV A R O  

K K K  K

DE PERO L
¡Asó mos faltnbal 

«C ó d ig o  dcl buen marido 
La señora E s te le  W alsh de 

BfOi'k yn es una mujer de talento. 
R ogó  a un magistrado que encar­
celase a su esposo p o r la  conducta

-¿A  cóm  ven les estítus9{
-A  12 pesetas.
Batonses, per eixa g ra a iia td ea  

[La  gran  es una eskiiaa d^seig )

desordenada que llevaba, a no ser 
que pforaetivsc’ solemremertc con­
formar,se con los ocho mandamien­
tos que ella había redactado y que 
representaban para ella  el código 
del esposom otjelo. El jucz leyócoo  
interés esa ley couyugal.

1.—N o  beberás.
2. -Respetará-! a tu mujt.r
2'.—N o enseñarás la inspburdi- 

nación a tus hijos interviniendo 
coando yo  los corrijo

4. N o  troerás a tus am igos a 
ca 'a  cuando estén borrachos.

6. -C u idarás de fu traje para no 
avergonzar a fu m u je Y .
7.—Te ocuparás de tu casa para 
tratar de embellecerla y  practicar 
las reparaciones necesarias.

8. N o  fumarás en la cama.
E ) m rgistrado felic itó a la seño­

ra por su excelente idea y conmi­
nó enérgicamente al esposo para 
que aceptase los mai damientos 
que se le proponíar; por lo  menos 
los siete primeros, porque se pue­
de fumar en la cama sin ser un 
réprobo.

Después de esa concesión, el 
arrepentido marido prom etió co­
rreg ir» y respetar los siete pre- 
cep 'os conyugales.»

D ech ir asó Cara'ampia y  propo- 
sarse fer un Código  pa Seboilino 
Chorrisples, tot ha sfgut ú.
. [Vorém per aon se despenchal

Pero observém que en ei códfe 
que h ibém tranvcrit falta el articu ­
lo  5.“ ¿Se refcrirá ’a pólvora que 
puga gastar el marit casant conills 
en cercado agenol

•  «  ■  ■  «  

Sembtans£
M oño negre y onechat; 

ulls chicotets, pero ardents; 
naset fi y ben acabat, 
y  cora el ch^smil les dents.
Boca fresca y chicoteta; 
llabi.s igual qu' el co ra ‘; 
beu modelé la barbeta, 
y  de t>po anchelical.
Es amable y candorosa 
com una Mare de Deu; 
es irichenua, es virtuosa...
;Es ta reina del cór meui

C. Q U E V E D ©

— Tú n o  pot< ferte  totes ¡es fae­
nes de casa. ¿Per qué no  et bus- —¿Atra volta borracho? N o  rae 
ques una criá  hables cburat que no tornaries a

—S i; en falda curta , calses de beure v i 
seda y  m oño garsórt, ¿ n o ) .Y  que ¡S i ba segut eo  aiguardernt, 
s‘ enam ore de tú ! dóna!

tama?

Gachocháes
t i  meu amic G irden io  M anga- 

aero era molí curt de talla, y at ma- 
tc ix  temps era 1‘ ordinari del meu 
poblé a la capital. Tan curt de talla 
era que cuan anaba carregat en els 
encárrec-i, nés que cu rt pareixia Cl 
mercansíes. La :>eua mateixa cur- 
tetat fea que cuan ti picaben els 
po lis  del cap se pensaba que li pi­
caben els pruñóns deis peus.

Dec d' atvertirlos que Mangane- 
TO li tenia una p ó r horrorosa al 
sérvisi militar, per a ixó, llunt de 
m alair >a seua escasa estatura, 
beneia la sort de ser nano perque 
tenfa per descontat que se Iliura- 
ba de quintes.

Un dia vingué en la  cara afectá 
(pero no afeita), com si tinguera 
«n  gran changiot y no poguera 
romprc.

T es  ha mort algú?—li vaig 
preguntar.

— N o; a lgo pichor -rae respon­
gué.

—¿A lgo  pichor?... ¿Alguna ca­
tástrofe?

— Pichor.
— ¿Pue< qué pasa?
— ¿Qué pasa? Que m* he me.iit y 

linc un sentim* tro més qae la mí- 
liíraa estatura reglamentaria y  me 
farán  anar al servisi...

E l va ig  consolar en idees patrió- 
tiques, exalta iit el sentiment y 1' 
amor a nostra patria. Fon un dis­
curs tan elocuent que yo mateixa, 
que m' estaba e-ícoltanf, comensl 
a aplaudirme desaforadament y 
hasta estreñgui la má dreta en 
1' esquena, diguenfme:

— Has estat colosal. Ehnora- 
bona...

-Grasies, grasies— me respo- 
nía yo mateixa .

Cuan mírl a Mangancro plora­
ba cl pobre.-¡oh, s ' ha emosíonatl... ¡Lo 
que fd la elocuensial

Y  tratf de consolar la seua pena.
—N o  plore.s, home; jen t habei 

tocat la fibra sensible. ¿T' han im ­
presión it  Ies meues parantes?

— No; si p lor^  es perque no hiá

- ¿ P e r  qué estás tan trist? ¿Has 
perdut a/gá de la  familia?

-  A l contrari.
— ¿Cóm a l con tra ri)
— ¡La mena dóna ba tingu t tres 

chiquets!

més remey que anar a l cuartel on 
me posarán una boina qu‘ em ta­
pará tot el eos... ¿Y no hiaurá mig 
de ferme més nano?

— A ix ó  es molt difísil.
A i o ir estes páranles, Mangane- 

ro, plorá átra volta; els seus ulls 
e r e u  manantlals inagotables, y 
tantes llágrim es vertiren, que 1' 
habitasió s 'in u ndádelian t,h asda  
que mos arribaba al coll, y  com 
no era cuestió d‘ ofegarm os, tin­
guerem que ix ir nadant de pan- 
cheta.

E l meche que consulté li doná 
a1(unes esperanses a Manganero. 
LI digué que s íqu ' era posible, en­
cara qn' en poca cantitat, dismi- 
nnir I'estatu ra, eliminant la sus- 
tansia gra.ia que tenim en la plan­
ta deis peus, pero que a lo  sum, 
serla cosa d ' un scntimetro.

¡Un sentímetro Lo sufisient pe­
ra 1* ochectc. Y  com el meche li 
digué que acaminant moU podrfa 
conseguir cl seu obchecte, Man­
ganero comensá la  seua vida de 
andarín.,.

A l mtdirse va vore , en alegría, 
que la  seua estatura había de- 
creixcuf en mig sentímetro.Renun- 
sie a descriurelos les  cabrioles que 
feu cl pobre M angancro al vore 
que podía redimirse d ' aquella 
cárrega que li s ‘ en venia damunt. 
Res, había que caminar molt hasta 
conseguir elim inar 1' atre mig /en 
tímctro . y prengué el montant y 
no pará de caminar hasta el día de 
les quintes...

L a ú M im a vegá  que viu a Gar- 
denio Manganero, f o n  perque, 
pasechdnt, tropesí en un gorro  de 
quinto que habfa tirat en térra, y 
al acacharme a plegarlos viu que 
dius estaba el meu pobre amic.

— Pero home - ,  li va ig  d ir —. 
¿No te lliurares del scrviji.- 

No.
— lAnda! ¿Que no conseguires 

eliminar el seuiímetro d 'esintura?
—Vorás lo  que ocurrí. En el 

prosediment d‘ acaminar va ig con- 
segu ird 'c ré ix e r, eu c! primer en­
sayo, mig seitím efro , y, cntusias- 
mat, coraensi a caminar de nou 
pera eliminar atre tant: y  cuan me 
tallaren resulté que tenia dos sen- 
tímetros més d estatura que ha­
bía tingut sempre.

— ¿Y cóm fon aixó?

c r '  • '

— E l méu novio  a ir  me va donar 
ua bes.

- ¿ Y  tú que feres)
— L il va ig  tornar deseguida. ¡N o  

vu llc  res de n ingún bom el

— Pues... ¡que de tant acaminar 
se m ‘ hablen unflat els peusi

U a  lec to r—  Asó es insoporta­
ble. Vosté e> un embusterol

Y o .—Sf, señor; soc un embuste­
ro , pero me ho confesé. Chusta- 
ment eslíe fent els set dumenches..

Cacfiocfies

m m lá m ^

De paella
Llechim el siguient títnl d ' un 

articul publicat en. un periódic 
local:

«HOM BRES M AR IPO SAS»
¡Ah, s il ¡Els coneixéral

—M am á, en este p ob re  señor aa do lo r  *f‘ estómago deu de ser 
te rrib le , ¿ver ita  f í

Chuano comprengué qu' es trac- 
taba de dos novensáns, y per no 
aguantarlos, es tapá Cc>p y tot.

Pero no ii valgué, perque a l poc 
va sentir la mateixa veu que día: 

— ¡Quín nascti ¡S i fora  doraor, 
1' el dorarfal 

Chuano comensaba a estar en 
punches; tant més cuan oixqué la 
veu que seguía dient:

— ¡Quina boqueta! ¡Si fora  do­
raor, ia doraría!

Y  no.poden! aguantar ya més, 
s‘ alsá del b it, aná a la  porta del 
cuarto deis novensáns, y  tocá fe- 
brilment,

— ¿Quí es? — preguntaren; a lo 
que contesta:

— ¡El doraorl

m' he casat mayl... ¡Ya vorás c o a  
a I' atra vega  va ig  més tranquila 
a la  iglesiai

Lo que fa la por
—^ u é n o  treballes, Chimo?

— ¿Ya no estás en aquella fonda?
— Me ta vaig deixar.
—/Per qué, si Cs pot saber?

Figurat que a la primera se­
mana se li va m orir al amo nna 
vaéa y m os atiparem de bistec to ­
ta la semana. A l cap de poc de 
temps se li m orí el porc, y  a llí mos 
tens quinse dfes condenat» a rasió 
de liom ello. Despusair es morí la 
sogra del amo. ¡Calcnlal ¡Bm va 
fa ltar el temps pa deixar la  casalD ' una informasió médica:

«E n  cuanto a sus aparatos de | _  e e s í i í x r »  i n i A n A Í A  m
cirugía se reducen a navajas de S 8 0 U I 1  I l l l O n S I O  B O f l  C h O P T d t
afeitar chinas y a estiletes.»

¿Qué a les chines les afaiten en 
navaixes espesials?

D ‘ E l  D iluv io ;
«M atrim onio d e s e a  caballero 

para dorm ir.»
Res: un «menage a tro is».

Llechim en La Voz deGuipuzcua
«E n  ta estacfón de A iidoaia ha 

sido robado un tren »
¿Y s ' haurán endut hasta la má­

quina?

Llechím en La Vanguardia, de 
Barselona:

«Señora alquilará parte de piso 
a caballero con vistas al detrás.»

¡Ay, M are de Deu, Señor!

C U E N T O S
P‘ acabar

Cuan Chuano es ficá en el Hit 
dcl Paiace H o td  de Benifordatl, 
aon el duguen les seues obliga- 
síóns de viachant de gomes hicbie- 
niqucs, y es nisposaba ya a aga­
far t i fil de la son, com es so! dir, 
va  sei.fir en 1' habitasió utl costat 
de ia seua una Veu d‘ home nue
día;

-| A y ,  Pepetal ¡Quíns brasos 
tan ben t.irnechatsl Si fora doraor 
t ‘ els dorarle.

Romeu s' habia fet un chalet en 
lo  mes pintoresc de G odella  y in­
vitaba al seu amic Rabasa pera 
que anara a  visitarlo allá dalt.

— E l Irobarás de seguida li va 
d i r - .  A l e ix ir de la estasió, tires 
carrer amunt, y  allá ais sinc mi­
nuts vorás un camí que creua. Se- 
guíxes este camí cap a la esquerra 
y allá aon vorás un pon, cnfront 
mateix, vorás ei raeu chalet, fásil 
de distinguir enire els atres perque 
té una porta de ferro  que tanca el 
chardf. Espcñs esta porta de ferro 
en el peu...,

— [Home! ¿en el peu7—feu Raba­
sa c x t r a ñ a t - . .Y  per qué no en Ies 
mans?

—Perqué supone que les mans 
les durás ocupaes eu els paqnets 
qu edarás de Valeii&ia...

Rabasa comprengué !a indirecta 
y Romeu encara 1' está esperant 
en el seu chalet de Godella...

La falta de costúm
¡P e r fil Después de sinc añs de 

festc ig, es casabeii Pepv t y  Pepeta.
Y  es lo que día la sogra:
— ¡Ya era hora'
Y  no es que H donara pena la 

filia  en casa, no, sino que al cticn- 
dré, siguent novio, no el podía tra­
tar com es mcreixia; mentres que 
ara qne ya  sería marit, s ' anaben 
a cambiar íes coses.

Cuan anaben cap a la iglesia, 
el novio comprengué en la  novia 
una inquietut inusitá en ella.

—¿Qué te pasa? (Estás molt pá­
lida!

— La fa lta  de costum. ¡Gom no

La esena en un vagó. Un señor 
fuma, y un atre, a qui a ixó  ii fa pa 
ca grasia, li diu;

— Vaig a donarli un consell. De 
cada deu casos d» cáoser a la Men­
gua, huit son degut^ al fumar.

A  lo que responqüé el que fu­
maba:

— Y o  1‘ in va ig  a donar un atre. 
De cada deu nasos esclafats, nom 
perteneixen a persones qu' es fi­
quen en lo  que no els importa.

Diá ec
Es entre dos po llitas  bien, y  una 

d ‘ « llv s  diu:
— ¡Hián homens més imperti- 

nenfs A ir  va ig  tropesar en ú qne 
em va mirar y  em va fer I' ullet. 
Y o  no poguí per meñs que son- 
riurem.

—¿Y et va abordar?
— No. ¡S ‘ en va anar com si resl

Teñí' raó
Qué había reñit en cl novio y  

que habia reñit, aixO era fot.
A ixina fi' expresaba Ineseta da­

vant de les amigues.
— Pero chica, per algo s e t á - l i  

feen estes.
— Ciar q u 'e s  per algo, qne n * 

ha segut perque si
—¿Es algún mal home?
- R e s  d* eixó.
— ¿No te vol?
— Més que may!
-E n ton ses ...
— ¡Es que no puc sufrir a ningún 

home que no gaste cansonsillos, 
aixól

—A jí  hiá un cuart de k ilo  de — ¿Hiá m olta  dhtansia  d‘ a s ia l 
chocoidt>' S i  saps cuáns grans p ob lé  aon y o  va ig ) 
son pa tú. — Y aon va vosté?

A ixó  depeudix del punt aon —¡H om e! ¡A ix ó  ya es vo le r sa- 
   b er masa!} ‘ haches com prat.

- Y  está vosíé conten í en la  
vida de casat- 

— Tan content qae n o  valle ser 
més casat de ¡o  que soc.

Ayuntamiento de Madrid



Por el tele y por la radio
S e rr is ic  eapeiiBi y  an iie ip tsm é- 

dico de LA CHALA)

LOS G RAND ES INVENTO S

BI doctor K am rlo ff ruso d e n * ' 
«m ien to  jr te er io  del derecho, ha 
descobierto ura pe. mada que un­
tándose co r  ella d e v o ev e  el ofdo 
a las linternas sordas.

E l sabio doctor es may feliai- 
lado.

C 0 N 6 U L T 0 R I  C H A L E R O

¿Oué desicha vosté saber?
Kalaa

ESTRE NO

Acabo d ‘ estrenar unos calseti- 
■es que si los lusco <n la calle de 
la  Pas, de esa, causo la envidia de 
todos los agricu 'Io ies.

Son una moi ada de calsetices. 
¡Lástima que lis falte el talón, !a 
ca a a  y  la gcmai

Kakau

LA  M O D A

Se dise que las aligantes de Pa- 
l is  han sacado la moda de ios re­
lojes-sinturones, los coales, crm o 
aa nombre indica, se puertarin  en 
los  sinturones en aquella parte que 
•  cadascui a le paresga mejor, es­
to es; delante, a los  costeos u 
detrás.

Asina, para saber la hora, oo  
cale que mire una su propio reloj, 
lo  que siempre coesta una miquita 
de trabajo; básta con ver el reloj 
de la vesiiu .

Malas llenguas aseguran que 
esos reloje.s los han inventao pa 
que los hombres poedan desema- 
la r sus doioras miradas.

Kakau

U N  HOM BRE ESPLEN D ID O

“ T h a  casao Patrisio Coldebicda, 
nn hombre que di&en qu' es tan es­
pléndido que a pesar de estar man­
co reparte- el d inero a manos 
llenas.

iQué haría, si tuviera las dosi
Kakau

B IE N  H ECH O . ¡Q U E  C A R A Y l

En el poerto d « Cáceres {ya  sa­
ben ostedes qne hay un m ar qae 
as de Caceres) ha sido multado un 
barco de la matricula de Vallto* 
mata.

La multa ohedese a qu ' ei barco 
en coestiór basía aguas.

iBien multao estai

¿ P a r  qué le s chiques c u sr s s  
casen n i hién qué s s  fas 
m és g ro sss  y ni h lin  qus s s  
fan mée p rim e s ?

U u másic d  Á lth tw es i

Tot es cuestió dd  p lrxo  tubular, 
o, pa que hu cnterga m i'lor, se­
góns com se hu 2 gs tfn . ¿No hiá 
qui Ii diuen Pere y  s atres els 
diuen Chcati? iPses nna cosa 
aixina!

¿ P e r  qué el sm p sra o r C é s a r 
Augusto tenia tant interés 
en que Roma fora «ciudad 
Im perial e h istó rica»?

A Tari

Caboterfa deis homens. ¡N o  
fasa cas!

So c guapa, tinc d inés y, sin 
em bargo, no hiá un heme 
qus m e diga re s . ¿Q ué me 
acoE sellen vostés?

Pepica la fornera

¿De veres qu' es guapa y té d i­
nés? íY  ahon vin?

¿Q uín  deis dos besóns ds C a - 
ra lsm p ia  fa méa m alsA, al 
blanc o el negra?

Un másic d‘ Alchem esi

N o  enteném bé la pregunta. ¿Que 
vo l dir en m alañ! ^Vol ler el fa vo r 
de repetirla en aire forma? Li con- 
testarén molt gustosos.

¿Q u i fon 
ñola?

r  Inventor d eis bu-

¡osé A gram ant (P a y o s ») 
(V io a ro z )

V  arquitecto que trasá 1' edifisi 
del Banc d ‘ España de Valensia. 
¿No ba vist vosté el tai edifisi? 
jPnes no fasa el viache a posta per 
vórelo , que li penarál

¿ P e r  qué han posat e ls  urb a­
n os?

E l  G ato Periqu ito

jám algo en que en- 
'asém un- vida tan

Pa que tin¡ 
tretindres. ¡i 
sosa]

Kakaa

G a n ió n sco m  e mi 
m* ag rien

Una m ujer m e p id ió  
am or, ca riño  y dinero.
Demanau u t io que vullgues 
y  no em toques ia bolchaca

E n  Ies rizos tan hermosos 
qae te cuelgan p o r  la  cara 
morena, » m peí cheba >o 
encara que m ofegara.

Coa e l b lanco de tu cuella. 
serrana, me cauíiva ite.
Y  es qu' he seguí moliner 
y  m ‘ agraden molt Íes gachés.

¿Q u í fon el p rim er que tingué 
la  idea d‘ afe itarse?

Salvador E sca rti

Cristóbal Colón. P*tque es lo 
que dia 1 'home: «S i me pase ia 
vida anant y venit d‘ B<ipaña a 
América y de América a España,

Anda, vente a lca m p o y  Hora 
a la  sombra de un granado, 
y  en les ll-gnm es eJ regues 
pa que les f-ssa més groses.

E l reg u la r F rega ll 
de Carcaixent

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu-

X ?

B

C 3
ca

t u

Q J

O .

3

Q .

3
<L>

me creixerá la barbe; y en este 
cas ¿cóm pocrár. le í ch e ie trs ió rs  
futures representarme e i estampes 
y  esíámes tot rasurat? Pues... ¡afai- 
tn .s e U ~  Y  helo ahí.

¿ P s r  qué sn la meua com pa­
ñía no m és s s  p arla  que d s 
ch iq u es?

F. F. (C arle f)

Chuventut y primavera; y cuan 
no es primavera, es perque hiá 
chuvcniMd; y si no hiá ni una cosa 
ni atra... ¡es perque les chiques son 
an paslís de gloria  que no hiá més 
remey que tindreles sempre en la 
boca!

¿Q uin  fon l ‘ oriche ds fa frase 
«señores v is|ero s a l tren y 
los gallegos tam bién»?
Bn una e.stasió de pas estaben 

ésperant al tren una cuadrilla de 
segaoTs, tots ells ga llegos (asó pa-

;ií

saba en terres de Casteüa) Arriba 
el tren, y el je fe  d ‘ estasió cndá la 
sacramertfil frase :« , señores viaje­
ros. a) tren!»

Ningún ga llego  es menecbá. D o­
naren ixida al tren; se n' ixqvé  este 
pitant... y  no pasá més. Pero els 
gallegos, espera que t' espera en la 
estasió, hesfa qu' el jefe els va 
preguntar que feen allí. Corlesta- 
ren qu' esperar al tren. Digné el 
je fe  que ya había pasat, qu' ells ho 
habíen vist, y  s- entanlá ia siguient 
conversasió:

Trctnca tótines
Anagram a

ES PER SAL
Combinant estes lletres mos da ­

ñará per solusio una cosa a la qae 
tots epresiem .

S a lra d er E sca rti (A lch cacsí)

Solusió a l pasat:

Pues pasá... UN HORA.

X X X X X

Notísias locatisadas
L ‘ o tro  dia estuvo e i  el porje 

don Apapusio Camamirla qneilea-
Jefe.—¿Y por qué no han subido ó o s e r  y acontcser porque había- 

ai tren, cuando yo  les he avisado? dicho «el v ie jo  de den Apa-
pusio» en ves de «el v ia je de don...» 
etc.

Lo tiram ssp or la  escalita ava ll*.

Un g a lle g o .-  Oh, io n  señorl 
V u 'té non DUS ha dicho nada.

Jefe.— Sí, hombre; yo  he dicho, 
como siempre, «señores viajeros, 
a l fren».

Un g a l le g o .  — Ya lu hemos 
uido, ya.

Jefe .- Entonces...
Un ga llego . Perú nusotros non 

somus via jeros; nosotros somus 
gallegns.

Y  desde entonses, aquell digne

H a sido sosprndida la conferea- 
sia que don Pancrasio Cacahuat 
Mustieles babia anunsiao dar ca 
1' Ateneo sobre el tema «Cóm  de­
ben ir ios siudadanos por las ca­
lles pa c o  su frir acsideutes desa­
gradables». La causa de la suspca- 
sión es debida a que el confcreo-

jefe, vista eixiiia contestasió, cridá siante ha sido atropellado por aa 
en la  form a que vosté indica en la auto a! querer pasar d ' ur a ascra

El día que tú te cases 
fent bous el vo ls  .seiebrar.
[Pobre qui vache a la boda, 
té perill d ' una cornál

Uns den plats dius que comprares 
pa el día dei teu casament, 
y al endemá de la boda 
D' ixqneren més de dosents.

Ta mare en va dir un día:
«S i  es que vo l guañar quinsets, 
posa mataiafería 
y una casa de barrets».

Pau  Baba (Badalona)

seua pregunta.

So c lecfor desde ei p rim e r 
número de «La Trace* basta 
el u l t i m  de LA CHALA, 
¿cuánts chavos m‘ hauré 
gastat en total y quín bene­
fis i hauré donat a la N asia?

M . L. B ravo

a la otra.
(E l que vo lia  pasar era el cocfc- 

rensianle, no I ' a rto , ¿eh? jN o  se- 
yan morros de higa )

La bna de noestro 
amigo Teovig ildo  Saxaes,

Tenint en conte el temps que La

pastranude 
Robns-

tanieta, s ' ancoentra tnferm a a 
consecuensia d* una agriada qne 
ha tenido con el n ovio  y el disgus­
to i* ha tirao patas arriba.

Traca s< estigué vcnent a 5 séntims, do^c^re^^ón 
y els extraopdiuaris a 10,15 25 y “ ocoreBOn,
30 séntims (que de tot ha habut), “
resulta que vosté s 'h a  gastat 00 Conteráa el tiempo variable; taa
pesetes chi>stcs y  cabals. d e le s  pronto Ho’ ve, com o sale el sol,
que no ha obtíngui 1a Nasia ningún como h ase frlo , como nos acbi-
benefisi perque tot se ho ham gas- charramos de ca lor. Pero, .es que
tat en vi. A  la Nasia (a só  en se- s 'h a  proponidotom arm os elpelo?
cret) a conte de v i Ii d. ném aigua- ¿Cuando se va  a acabar eso?
irá s  que lil furtém a un p in trr que __
viu en el porche del 
tre.

costat al nos-

— A quellpacheím ' ha arrea/una 
püotá en la  cara.

—{Desde tant lIuV ¡Bona pun­
tería!

¿C u á n ts  pelxos hián en el Af- 
iá n t ic ? ¿ Y  cuánts pardalets 
y tulles de col hián en el 
P a r le rre ?

U n s cuánts amics

1.*pregunta 3.468 768.963 843 849 
peixos.

2.® pTegi’nta 476 892.683 parda- 
lets y 6.736 489 íuiias de col. S i ho 
conten vosies vorán com no ; '  han 
equivoca! ni de ü.

VIAS URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE  

DEBILIDAD NERVIOSA
C a s ta  d e  s u fr i r  In u E ltm cn ie  d e  d ic h a s  e n fe r m e d a d e s ,  

g r a c i a s  a l  m a r a v i l l o s o  d c s c u D r itn le n lo  d e  l o s  ;

i ü U I H  *11D*. i i
Vías urinarias:

bernativa ■ .:L U

B le n o r r a g ia  (ju rtitioan i, ta ir it ,  
>«> osiikiiiciiincs. u r e t r i t is ,  p r e s ­

ta n  l is ,  o r q u i t i s ,  c is t t i ia ,  g o l a  m i l i t a r ,  *ic.. í t l  kcmbrt. f  v u lv i i is .  
v a g in i t i s ,  m e t r it is ,  u r e í r i t i s .  c is t i t is ,  s n e x i t i s ,  f lu jo s ,  ait., «•  ii 
c« i< r. par crtiucij j  rtbtiilt) gse tria, w  cgran granle , ruliulllI^nIe coa lot C a -  
ph etS  d e l  O r . S o iv r C . 'la s  olerisot ,e carta p«r ii jo lu . sin InrmcaiK,. 

latidas j  iptieicioa Se sandos j  Stiiat. etc., na peligroso sicm(K« > gat tecesilao la (rtscacii tt> sígico. f  u tie  M calera 
<e u  cnltriBcaie. V e n ta  S 'S Ó p t a s  c a i s

I t n n i i r ^ Z r í . S  r í p  l a  s a n c r r o *  S H U I*  lar*na»ls). e c z e m a » ,  h e r p e s ,  ú l c e r a »  ■ l l l j . /U I  I ÍZ .a o  U t  IO  3 a i l j j r < ¿ .  v a r i c o s a s  (Hagas He uspitrtasi e r u p c io n e s  e s ­
c r o f u lo s a s ,  e r i t e m a s .  a en C . u r t ic a r ia ,  cic.. tirieracdadM gee lieoaa psr causa iiBasarts. tiuas o inlKclancs 
d< lt  sangre par crtniM» » rek iie i goe m ir. w  cirap pronia r raCIcilaaMc ces los P i ld o r a s  d e p u r a t iv a s  d c l 
O r . S o i v r d ,  «oe ton la « f í l e t t i i i  fcpafali.a ideal y perltoa portae ocliiaa rtítneriíiio l i  sangre. I i  renuenn. aosanlao 
lo d i i  lat teergut tel argnismo i  lamedUa la salad. reaa(>ieB<« ea Orete lleepa todas los alcen,. Ila|is. grtMs. lernacaiids 
inpancUi de lat Bicatas. catda tel etketlt, lolUsaclaAei eo geoeril. cit.. goedando la piel liapla r regetcrada. el uW I> 
krinaoie • copiaos, eo dejande ca el argansH tocllas det pasada. V e n ta : 5 'S O  p la s .  f r a s c o .

D a K í l í H p i r l  n o r v i r t f t T i *  ■ " 'p o te n c ia  (laHi de n g », seiaall. p o lu c io n e s  n o c tu n ia s .
« . c y 1 1 1 V J c iw  i i v l  v i o ^ i ^ c i -  e s p e r m a t o r r e a .  iperdidao anelnileti. C a n s a n c io  m e n ta l,

p i r d i d a  d e  m e m o r ia ,  d o l o r  d e  c a b e z a ,  v d r t t g o a .  d e b i l id a d  m u s c u la r ,  fa t ig a  c o r p o r a l ,  
f e m b lo r e s ,  p a lp i t a c io n e s ,  t r a s t o r n o s  n e r v i o s o s  d e  la  m u je r  .• ladas las aaolles(Ki«nes de la N e u ­
r a s t e n ia  a fgalimiefllk. Mrvloea, par enricai y reOeldergoe seao, se corea proolo ;  radicaleeolt cat Its O r a g e a s  
p o t e n c ia le s  d e l  D r .  S o iv r d .  Mis «>e oa «cdictaerKe s«a aa iIlBcnt* esencial del eeretr». ocdala ) lado al lii- 
t e « i  ■enlose, ladkida ospñitlsKeta I  las leetodas roto  jtreoitd. per lodj clise de excesos l 'it jis  sn d itt), para reca- 
perir itlegraaeata todas sos Itscioiies }  ceuerstr to i l i  U e iirtsa  «cjez, sit «loletiw ti trgttiss*. «I «igar Miaol 
propio da la edad. V e n ta ;  & '5 0  p la s  f r a s c o .

«iEtiTT (IClUSIdO: H K O  D E  | O S E  V ID A L  V  D 1 B A S . S . C .- f lo « id a . 1 1 -B a rce lo n a  
Vetli e i  lat prioclpalel Isratciis da topada, farlagil y dotricas

VOTA. T o d o a  l o »  aacioaloi d e  U a  ->«« o r rn e n M , ic é ra n R e a  d e  la  a « n f r «  • d«S i](d«d -«rv io ta . d m g td a d * * *  y  
«n e la n é o  0*00 pcea «n  aa lloe  p «fix  o l a J U A N  O . S O IC dTA R C t. ta rm aed lego . H on ta fie , r t  f PDrnenx* os.
B O B C K L O N A , rd e ltr ro n  f f » n «  ■ •  l IS fo  o a p lr c a t t -a  aebrc «1 s r ip ea . d «a « r r e l t a  ire to n u eo so  y c o r e e io o  d e  erta* 
«o r e r a e d e d a a .
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Con motivo de 1‘ alsa qne s* ha 
inisiao en el ramo de tejidos, to­
dos los sastres han empesao d to­
mar medidas serias, y e n  esto es 
fásil que les sigan las modistas.

Los agrimensores, encara que 
son d ' otro ramo, también tomaa 
sus medidas, por lo que pueda 
tronar.

X X X X X

Picsetes teatrals
Un m íser afisicnat 

vullgué escriurer un sainet, 
sense pensar que estaba net 
en coses d ' eixe tratat.
Y  al aplegar al final 
ais aniics va pregui tar:
-  ¿Cuants eixem plars dec tirar?
Y  un digué:— [L ' orichinall •

L ’ afisionat de un poblet 
creía ser Tabrrrer; 
y  tant erogué 1' home ser 
q u 'en  un popular sainet 
agarré el primer paper.
Y  la nit que debutá
din df'spués de quedar mal:
— «U n a  palm á pa fin a l» 
y un del púb ic contestá:
— |Bn lo  teu llora, so mortall

FS IT O  (Carcaixeuty  

X X  X X  X

Cansóns d* un músic
E n  cuanto e l sábado ¡lega  

ao m e puedo sostener 
y  em vo ig fucbin l . 1 k 'osco 
pera comprarme LA  CH ALA .

Cuando en las manos la  tengo 
entonces leo  y  re leo  
y  de ri^a que me dona 
m' agafa do lor de ventre.

Més com soc chalero ascrrim 
y DO puc deixar de Ilechirla, 
per aixó me gaste el chavo, 
pera morirme de risa.

U n músic d 'A lchem esi

Ayuntamiento de Madrid




